
San Lucas 9, 51-56 

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión 

de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. De camino entraron en una aldea 
de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a 

Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: "Señor, 
¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo y acabe con ellos?" El se volvió y les 
regañó, y dijo: "No sabéis de qué espíritu sois. Porque el Hijo del hombre no ha 

venido a perder a los hombres, sino a salvarlos".  

Y se marcharon a otra aldea.  

COMENTARIOS 

La subida a Jerusalén es una constante en el evangelio de Lucas. Jerusalén es el 
lugar donde Jesús consumará su misión, lugar en que han de morir los grandes 

profetas. Jesús, obediente a la voluntad del Padre, decide caminar hacia esta 
ciudad a pesar de las dificultades y oposiciones. Envía a dos mensajeros que 

entraron a Samaria a pedir alojamiento. Jesús se encontraba en la región de Galilea 
y le tocaba pasar por tierras samaritanas para llegar a Judea donde estaba ubicada 
Jerusalén. Los samaritanos no eran nada amigables con los judíos por razones 

históricas, y por eso, no quisieron recibir a Jesús, y más cuando se enteraron que 
se dirigía hacia Jerusalén. Santiago y Juan, a quienes el mismo Jesús apodó como 

“los hijos del trueno”, querían enviar fuego/rayo del cielo, haciendo alusión al 
profeta Elías cuando pidió en dos ocasiones que bajara fuego del cielo para acabar 

con sus enemigos. Pero Jesús les reprende como signo de que no quiere la 
violencia para cumplir su misión. La invitación de Jesús es a que asumamos 
decididamente nuestra misión y que nuestro testimonio de vida sea coherente con 
nuestra opción. 

Padre Juan Alarcón Cámara S.J. 

 

 


